
 

 
 
 

 

Todo tiene un precio 

 

Michelle tembló al comprobar que el bulto en el pecho de su 
madre se hacía cada día más grande. 

- Lo siento - susurró a la pequeña, que yacía acurrucada en el 
extremo de la única habitación que había en la cabaña.- Él 
puede curarme. 

Dos golpes contra la puerta. El encapuchado entró con los 
truenos y la lluvia de fondo. Sin decir nada, se lamió la palma 
de la mano y trazó símbolos sobre la mujer. 

Ella suspiró, aliviada. Ya se sentía mejor pero ahora venía lo 
más difícil. El pago. El encapuchado tendió unos dedos nudosos 
hacia la niña. Las llamas crepitaban en la chimenea. 

Olía a humedad y a sangre. Arrugando la nariz, Michelle tomó 
su mano y ambos salieron a la tormenta. Nunca sabría que su 
madre moriría tres meses después ni que con ella ya eran 32 los 
niños desaparecidos en el pueblo. 
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